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Lám. 1: seca dero, ob rador y almacenes del alfarde Navalcarnero.
INTRODUCCION
En la Comunidad Autónoma de
Madrid nos encontramos con una
vieja trad ic ión alfarera, hoy pr áct i-
camente ext inguida . La mayor par-
te de los cacharros de uso cot id ia-
no empleados en las casas de la ca-
pital procedían de los obradores re-
partidos por el territorio prov inc ial.
De Alcorcón, población que cas i en
su total idad se dedicaba al of ic io
(en el siglo XVIII sus 200 habitantes
eran alfareros), procedían puche-
ros, cazuelas, barreños, cántaros
que aparecen citados en obras l lte-
rari as del Siglo de Oro hasta la pri-
mera mitad del nuestro. También se
vendían piezas de Camporreal ,
Chinchón, Navalcarnero, Alcalá de
Henares, Valdemorillo, Villarejo, Al·
monacid, Fuentelaencina, Ocaña
(bot ijas) , Colmenar de Oreja (ti na-
jas), etc ..., la mayoría de estos ceno
tros desaparecidos o a punto de ex·
tinguirse (Fig. 1). En la zona que nos
corresponde estudiar , Coma rcas de
Navalcarnero y San Mart ín de Val-
deig les ias , tenemos pocos datos de
alfares existentes en pueb los como
Villa del Prado , que en el sig lo XVIII
tenia una producc ión exc lus iva-
mente local; Chap iner ia citada por
Miñano entre otros autores, y ot ras
con escasas referencias his tóricas.
Hoy so lamente quedan en act ivo:
Colmenar de Oreja , pueb lo entera-
mente dedicado a la alfarería a prin-
cip ios de sig lo, famoso por sus ti-
najas y en el que sigue funci onando
só lo un alfar de forma espo rád ica;
Camporrea l, con una variada pro-
ducción que vende por toda la pro-
vinc ia, subsis tiendo grac ias a su
especializac ión en fab rica r miele-
ras y cazue las que venden al por
mayor; y fina lmente Navalcarnero
al que ded icamos un apar tado es-
pec ial. Queremos menc ionar nueva-
mente a Alcorcón, por la incidenc ia
que tuvo su producción en las co-
marcas de Navalcarnero y San Mar-
tin de Valdeigles ias hasta donde
llegaban sus cacharros ,
sirviéndose del comerc io estac te-
nal ambulante. Tanto de este centro
como de Colmenar de Oreja y Cam-
porreal vamos a encontrar piezas
en los pueblos que nos interesan,
así como de otras localidades alía-
reras de las provinc ias l imít ro fes,
sobre todo de Toledo (Talavera de
la Reina).
Además de esta venta ambulan te,
que ejercían de for ma genera lizada
en pueb los más o menos pró ximos,
el dest ino úl timo de gran parte de la
producción provincia l era la capit al,
fundamentalmente la de aquellos
centros más importantes. Ant iqua-
mente la venta se realizaba en
puestos ca lle jeros, instalando la
mercancía en el sue lo expuesta al
púb lico como todavía podemos ob-
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8Fig. 1.- Mapa de los centros alfareros
de la provinc ia de Madrid y de las Iimi·
t rotes que han ten ido alguna influ enci a.
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servar en las ferias de los pueb los e
incluso en alguna fiest a de la capi-
ta l. Práct icamente todos los cacha-:
rros domést icos de las casas ma-
dr ileñas procedían de la misma pro-
vinci a.
En los pueblos de nuestra zona ,
sin emba rgo y con muy pocas ex-
cepci ones, la producc ión tenía un
des tino local o comarca l. Tampoco
en la mayor ía existía una trad ic ión
alfarera, por lo que vamos a encono
trarno s con profesionales del of ic io
veni dos de otras partes, que van a
instalarse por diversas circunstan-
cias en alguno de estos pueblos , y
que van a ela borar un t ipo de objeto
semejante a los de su lugar de or l-
gen o bien tomarán mode los de
otros alfares.
Las piezas que vamos a encon-
trar son las típ icas de una forma de
vida tradicional, que ya no coinc ide
con la nuestra. Cacharros para
agua y para fuego , rec ip ientes de
diversos t ipos, y piezas arqu itect6- '
nicas, en concreto tejas y ladrillos.
En algunos lugares (Navas del Rey)
la estrecha relac ión entre los of i-
cios de te jero (1) y alfarero llegaba
hasta hacerlos coincid ir en la
misma persona , si ten ía conoci-
mientos suf ic ientes para ello. Este
era el caso de algunos tejeros que
aprovechaban los meses invernales
de inactividad de su ocupación
princ ipa l, para fabr icar algunos ca-
charros de barro que vendían ent re
los prop ios vecinos y así cubrir sus
necesidades económicas . Circuns-
tan cia que no era exc lus iva de la
Comunidad de Madr id, dándose en
otros puntos de la geografía de Es-
paña , como por ejemplo constata
Eula lia Castellote en el alfar de An-
guita -Guadalajara- (2). Tenemos
referencia de la existencia de nu-
merosos tej ares en la zona , algunos
en ruinas y. otros sólo recordados
en la topon imía local : ..El Tejar ..,
..Los Tejares.....
La escasa producción alfarera de
estos tejeros, al ser una ocupación
excepciona l y dest inada al
(1) A los tejeros norm almente los
con trataba el Ayunta miento para traba-
jar durante los meses de verano.
(2) CASTELLOTE, E.: La Alfa rería Po-
pular en la províncía de Guada lajara.
Museo Provinc ia l de Guada laja ra, 2.'
Edición, Guada lajara , 1980, pág . 47.
consumo local, su poca habilidad ·
técnica y el carácter foráneo de la .
tipología (dependiendo del pueblo
de procedencia o del lugar donde
aprendieron a manejar el torno) ha-
cen que no haya sobrevivido casi
ningún rastro de aquella produc-
ción (Navas del Rey) y que no exis-
tiera continuidad en el ofic io.
A raiz de la guerra se general iza-
ron los tejares para reconstruir las
viviendas dañadas hasta que la in-
troducción de nuevos materiales
condujo a su progresivo abandono
y desaparición, estado en que hoy
se encuentran. En la actualidad el
limitado número de tejas árabes
que se prec isan se cuecen en los al-
fares que siguen ten iendo alguna
producción (Naval carnero).
Otro de los cond icionantes en la
alfarería de esta zona es el econó-
mico, der ivado fundamentalmente
de la abundante producción de vi-
nos , tanto en los pueblos pertene-
cientes a la comarca serrana del
curso med io del Albe rche , como en
la comarca llana de la Sagra mad ri-
leña. En la prime ra, integrada por
los pueblos de Cadalso de los Vi-
drios, Cenicientos, Pelayos de la
Presa , Las Rozas de Puerto Real ,
San Martín de Valdeig les ias y Villa
del Prado , ex isten extensos cu lt i-
vos de viñedo que dan la celeb rada
uya «albtllo». Aunque la concentra-
ción en cooperat ivas se ha impues-
to , todavía muchas casas de San
Martín de Valdeig les ias conservan
sus bodegas ant iguas, que ahora '
sólo contienen una pequeña pro-
ducción de vino para consumo fa-
miliar. También son muy ricos en vi-
ñedos los pueblos de la Sagra ma-
dr i leña incluidos en este estudio: El
Alamo, Bat res , Casarrubuelos , Cu-
bas de la Sagra, Serranillas del Va-
lle, Villamanta, Torrejón de la Calza-
da, Torrejón de Velasco y Navalcar-
nero . Los vinos de este últ imo son
bien apreciados, y las bodegas, co-
mo en San Martín de Valdeiglesias,
abundantes en sus casas. Debido a
esta producción , la necesidad de
rec ip ien tes cont enedores, tinajas
de diferentes tamaños, co nd ic ionó
en cierto modo la industria alfarera
como luego tendremos ocasión de
comprobar.
Las transformaciones su fr idas
en la segunda mitad de este sig lo
han ten ido graves consecuenc ias
para la artesanía de la zona, y con -
cretamente en la al fare ría. Quere-
mos apuntar en primer lugar el cor-
te brusco que supuso la guerra civ il ,
con la destrucción sistemática de
algunos pueblos y su consecuen-
cia: desaparición o cambio de res i-
dencia de artesanos y pérd ida de
las instalac iones. Hay un momento
de recuperación posterior pero muy
escasa para segu ir en un dec live
progresivo que puede llevar a su de-
saparic ión. Las nuevas formas de
vida que se imponen poco a poco
rompen con las trad ic ionales, y
afectan muy directamente a la alfa-
rería que pierde su sentido de uso
que le era esencial desde el Neo lí-
tico. En la prov incia de Madrid el
cambio fue especialmente brusco
por la atracción de la cap ital y la
captac ión de numerosos inmi gran-
tes de prov inc ias , y a la inversa el
fenómeno de irradiac ión de Mad rid
a los pueblos limítrofes, conv irt ién-
dolos en algunos casos en ciuda-
des -dorm itorio, zonas de descon-
gest ión y co lon ización urbana,
ace ntuando la dependencia de la
cap ital y romp iendo un equ ilibrio ya
muy precario.
La industrializaci ón y colon iza-
ción cultura l cambiaron los háb itos
y los objetos de uso cot id iano, con
lo que la al farería se fue abando-
nando frente a la competenc ia de
otros mater iales (vidrio, plást ico ...)
y la falta de sentido que iba adqu i-
riendo progres ivamente la artesa-
nía en la soc iedad contemporánea .
Los mercados trad ic ionales ya no
existían, los jóvenes deb ido a las
pocas perspéctivas económicas
desdeñaban aprender el of ic io , y
así llegamos al momento actual en
que muchas de las cosas que he-
mos seña lado siguen vigentes; por
ejemplo, y la más importante, la po-
ca compet ividad del trabajo manual
co n el mecanizado; muchos obje tos
de barro se fabrica n en serie, en un
t iem po mínimo y con mucho s me-
nos gastos, sólo algunos ob jetos
muy especi f icos necesitan hacerse
a mano. El des interés por aprende r
este of ic io , que se va perdiendo, es
una consecuencia lógica.
Decíamos que el mercado tam-
bién ha cambiado, ahora ya no son
las mujeres que com pra n los ca cha-
rros de uso en grandes almacenes ,
sino los coleccionist as y part icu la-
res que gustan de la artesan ía para
'de9QljH rincones de su casa. La de-
manda de t ipo cu ltural, digamos
suntuario , ha aumentado, pero no
hasta el punto de poder ma ntener
los alfares ex is tentes en plena pro-
ducción ; además la creación art if i-
cia l de modas y gustos, junto con la
comercia lización mas iva de la arte -
sanía, ha provo cado que las piezas
tradici onales pierdan su pureza,
cambien las formas y el alfarero se
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Láms. 2 Y 3: Mezcla de agua y barro por Ferna ndo Rache.
adapte a la demanda del que le en-
carq a Y paga el trabajo (ceniceros,
tazas para restaurantes y meso-
nes...).
Una últ ima menc ión para las pie-
zas de nueva creac ión , que rompen
con los mo ldes trad ic iona les para
dar paso al trabajo en barro como
forma de expresión artíst ica . Esto
es consecuenc ia de la mayor l iber-
tad que goza el artesano al no ir
dest inada su producción al uso
sino a la decoración, y a la valora-
ción estética de las formas surg i-
das del barro . Como tal es no pode-
mos con siderarlas artesanías trad i-
cionales ya que la ruptura con la
trad ición es a veces total, tanto en
las formas, en la ti pología, como en
las técn ica s emp leadas, entrando a
engrosar el apartado de la «neoarte-
sanla». No obst ante queremos rese-
ñar la existencia de alfareros que
del repertorio trad ic ional han pasa -
do a la creación personal y sub je-
t iva (Fernando Roche), e inc luso,




Referente a la historia de la alfa-
rer ía en Navalcarnero, podemos de-
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cir que a finales del sig lo XIX exis-
tían dos alfares de loza ord inar ia
con una producción amp lia como
se desprende de la competenc ia
que hac ían a las piezas de Alcor-
eón , a las que inc luso llegaban a
superar en venta. Aparecen ya cita-
das en este momento las arc i llas
extraidas de la Dehesa de Mar imar-
tín, afamadas por su cal idad . Hasta
1921 tenemos not ic ias de la perma-
nenc ia de esta industria artesana
en Navalcarnero, co n la consabida
referencia a la' Dehesa de donde se
extraía la materia prima .
Está también atestiguada la exis-
tenc ia de tej ares , pese a que en el
año 1945, según una nota bib l iográ-
fica, ya no funcion aba ninguno. El
autor nos habla de un tejar muy an-
t iguo llamado de Menco , aunque
más cercano a la fecha en que es-
cribe , los hubo en los alrededores.
En la actualidad existe un alfar
en activo prop iedad de los herma-
nos Fernando y Pablo Roche, aun-
que es el primero quien trabaja más
íntensamente en el mismo, ayuda-
do de forma esporádica por su her-
mano, que también conoce el of i-
cio.
La historia de este alfar, tal y co-
mo pudimos recogerla de los pro-
pios informantes, com ienza con su
Láms. 4, 5 Y6: modelado de un tiesto por
Fernando Rache .
abuelo, al que se debió su construc-
ción, en un descampado de las
afueras del pueblo conocido con el
nombre de celos cast ines». Enton-
ces , los pr imeros veinte años del
siglo, no había ningún alfar en Na-
valcarnero. Las piezas que se pro-
ducían eran de uso corriente , ven-
diéndose en grandes cantidades,
ya que en el alfar trabajaban todo el
año seis ruedas, y const ituía el úni -
co medio de subs istencia de la ta-
mil ia .
El abuelo sólo tuvo hijas, y en
consecuencia como es tradic ional,
nad ie aprendió el of icio. La guerra
supuso un corte radical en la alfare-
ría, puesto que práct icamente des-
truyó en su total idad el taller y los
hornos. Fernando Roche aprendió a
trabajar el barro con Jul ián Ortega,
primo suyo que arrendó el alfar y
estuvo trabajando en él durante un
tiempo. Hasta bastantes años des-
pués de la guerra, al final de la dé-
cada de los 40, los herm anos Roche
no se hicieron cargo del alfar. He-
modelaron las instalaciones, levan -
taron nuevos hornos y volvieron a
inici ar la producción tradic ional,
aunque el trabajo corría a cargo de
Fernando más que de su hermano
Pablo , que continuaba ejerciendo
diversas actividades agrícolas.
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3.- exposicion y 'lenta de piezas.




S.- cuarto de máquinas.
9.- perchada donde esta s ituada la pila de pisar el barro.
10.- pila de agua.
11.- perchada donde se guarda el material de combustión .





Fig . 2.- Plano del alfar de los hermanos Rache.
El Alfar
El altar de los hermanos Rache,
ta l y como se encuentra hoy, consta
de un patio extenso cerrado en uno
de sus lados mayores por el edificio
que era la casa de los abuelos, yac-
tualmente se destina como alma-
cén de piezas, y por una larga nave
subd ivid ida en varias estancias em-
pleadas como secadero, obrador y
almacenes (Lám ina 1).
En uno de los lados menores se
encuentra la «casi lla» donde están
las máqu inas de amasar y mezc lar
el barro, pegada a la ant igua pila
donde se pisaba antes.
En el otro lado mayor se localiza
un pequeño cobe rt izo que sirve de
leñera para almacenar el combus-
t ib le con el que alimentar el horno;
también está la nueva casa donde
viven.
Entre la casa del abuelo y la de
los hermanos están situadas las pi-
las para co locar el barro. Y en el
centro del pat io, los hornos que aún
están en pie, aunque dos de ellos
ya no se usan.
Poco es lo que se conserva de
t iempos del abuelo a excepción de
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la casa y la nave, aunque la distri-
buc ión de esta última ha cambiado
por completo. Tanto los hornos co-
mo la leñera y la casilla para las
máqu inas han sido construidos por
los dos hermanos (Fig. 2).
Materias Primas
La arc illa fa obtenía el abue lo de
" la dehesa » en el prop io Naval-
carnero; actualmente la sacan de
un pequeño huerto de su prop iedad ,
donde se encuentran las arc illas de
diferentes ca lidades. La mejor
t ierra la traían ant iguamente de los
charcones que reten ían las aguas
de ll uvia formándose unos pozos de
barro muy resistentes.
Hace unos años otro lugar de ex-
tr acci ón fue 'un pozo que abr ieron
en el patio del alfar, y en el que des-
cubrieron fortu itamente una veta de
buena arc illa que ut il izaron hasta
que se agotó.
Respecto a los productos quimi-
cos empleados durante el proceso
de decoración y vidriado de las pie-
zas, nos encontramos con el sulfu-
ro de plomo, conocido popu larmen-
te como "alcohol de altarero.., con
el que se vidriaban los cacharros
tradicionalmente. Este producto se
traí a de Linares (Jaén).
Ahora emplean el minio (polvos
de color naranja) que compran en
Asturias. Hace menos de 10 años
que com enzaron a usarlo.
que lleva el barro. Evaporada el
agua se pasa con una pala a la «po-
sadera» (d). El secado dura más de
un mes hasta que se recoge en bol-
sas y se almacena en el obrador.
Antes de ut i l izar este barro hay
que mezclarlo con otro tipo de arc i-
Preparación del barro
El barro se saca de la cantera y
se transporta en un pequeño tractor
con remolque hasta el alfar. Una
vez allí , lo primero que se hace es
orearlo al sol en el patio con el fin
de que pierda la humedad.
El ti empo necesario para ello va-
ría según la temperatura ambiental;
en verano, con 24 horas por término
medio suele ser suficiente, sin em·
bargo en invierno, son necesarios
tres días para obtener los mismos
resultados.
El siguiente paso del proceso
consiste en el «calado» y «colado»
del barro, que se va a efectuar en
una serie de estructuras acondic lo-
nadas para ello. En el recinto circu-
lar , denominado «pi la» o «pilón», se
mezcla con agua sirviéndose de
una «batidera» (Iám. 2, 3) -azadón
con mango largo-; se deja posar
durante algunas horas, para abrir
luego una pequeña trampilla que
comunica con el «pilón de poso»(e),
situado a menor altura, por med io
de un canal illo (b). Al final de éste ,
se coloca una cr iba mefal ica (a),
que sirve para que se depo siten en
ella todas las materias de arrastre
lIas y amasarlo, para ello van a ut ili-
zar máquinas. Ant iguamente el
amasado y mezclado se hacía pi-
sando el barro en una pila que cons-
truyeron Fernando y Pablo y que to-
davía puede verse en un pequ eño
cobertizo pegado a la casilla donde
est án las máquinas.
Modelado de las piezas
Una vez finalizada la preparación
del barro , se procede su traslado a
la mesa de sobado o «tabanque»
para obtener los «pegotes » -el
equivalente a la «pel ta- -« , cong lo-
merado de barro listo ya para el mo-
delado. Se pasa al torno y se proce-
de a levantar la pieza, tomando la
can tidad de barro necesario para
ello, según el tipo y las dimensio-
nes del cacharro que quiera hacer-
se. Para un cántaro el «pegote»
debe tener 40 cm. de altura; cuando
las piezas son pequeñas, como el
caso de un «papero», se toma un
«pegote » grande y se van hac iendo
las piezas, separándolas cuando se
han terminado con un alambre. De
un mismo «pegote» pueden saca rse
unos 20 «paperos".
Las paredes de los objetos se van
levantando sirviéndose tanto de las
manos como de algunos utensil ios ,
generalmente de madera, aprove-
chando el movimiento circu lar del
torno; para alisar la super f ic ie, al fi-
nalizar el modelado de la pieza, se
usa un trozo de hojalata - «raque·
ta»- o de cuero.
La colocación de las asas y pito-
rro (si son bot ijos) se hace 24 horas
después de mode lar el resto ,
cuando la pieza ha adqu ir ido la su-
fic iente consistencia para poderla
mane jar y soportar las partes uni-
das. Los tiestos se hacen por anl -
1I0ssuperpuestos a la parte inferior
que se ha modelado previamente en
el torno; en este caso apl ican las
planchas de barro ta l y como salen
de la máqu ina, en forma rectangu-
lar de unos 30 cm. de largo y con
una anchura que co inc ide prác t ica-
mente con las paredes de los ti es-
tos . Esta parte inferior se ha dejado
secar durante veint icuatr o horas
(Lám. 4, 5, 6).
Antes de pasar a la cocc ión de la
pieza ha de orearse 6, 10 ó 20 días ,
según la temperatura y tamaño de
ésta . El éxito de la cocción depende
en buena parte del oreo. Una pieza
que no se seque el t iemp o suf ic ien-
te puede rajarse o rompe rse. Igual-
mente, el que se seque demas iado
depr isa puede «arrebatarla»-abrir-
la- . Para que esto no suceda ta-
pan con plást ico las bocas (Lám. 7).
c:
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Lám. 7: secado de piezas en el alfar de los hermanos Rache.
14
Decoración
La decoración es muy simple. En
los ti estos se hace con los dedos
pres ion ando las yemas en la par te
de la boca. Las boti jas llevan una
decoración a base de ondulac iones
incisas en el barro t ierno. Mucho
más moderno es el empleo de un
peine con c lavos, que se pasa repe-
tidas veces sobre la superf ic ie del
ti esto. El resto de las piezas no ll e-
va decoración alguna.
El vidriado es tradicional en mu-
chas piezas, fundamentalmente las
que serv ían como rec ip ientes para
li quido y en la preparación de comi-
das. El baño , de sulfuro de plomo o
de min io, se da tanto sobre la su-
perf icie interior como en la exterior
(ésta no se cubre totalmente), pre-
parando el pr imero con una mezcla
de arc il la yagua.
Se puede extender el liquido va-
l iéndose de un caz illo o rec ipiente
para derramarlo sobre la pieza , o
bien con un pincel (Lám. 8).
Cocción
La cocci ón se lle va a cabo en
los hornos que hay en el centro del
patio, aunque de los cu atro que se
conservan sólo se usan dos ; los
otros dos, que eran para tej a, está n
aba ndonados . La partes de que
con stan son:
• "Cargadero.., por donde se Intro-
duce la leña.
• " Parrilla », superficie in te rmedia
de tadrulos para coloc ar sobre
ellos las piezas y poder resrsur
el c atc r del fuego.
• " Hogar.. espacIo int erior donde
se situ án los obje tos para coc er-
se.
• "Claraboya... que fac ilita la ex·
pu lsi ón de los humos de la com-
bustión.
El combustible que ut il izan con-
siste, fundamentalmente, en mate-
nales de dernbo, que van a ret irar
ellos mismos facil ita ndo el ceses-
cornbre; cepas de Vides secas, viru-
tas y ramón de ol ivo que compran
por "gavillas... También hemos
comprobado el empleo de ramas de
pino que usan para cl arear la llama
al final de la cocc ión. Sin embargo
las materias combustibles vari an
.seq ún las disp oni bilidades de cada
momento por lo que no es posible
establecer una regla lija.
Respec to a la colocac ión de las
piezas en el interior del horno, no se
sigue un ord en establecido y rigido ,
sino que depe nde del tipo de piezas
y de la experiencia del alfarero para
aprovechar al máximo los espacios
libres, teniendo en cuenta la dureza
del barro , los baños, así como la
con si stenci a de las piezas. Norma l-
mente las pequeñas como cen ice-
ros, etc., se sitúan en los huecos
par a aprovecha rlos y que no pierda
es pa c io .
Como ya hemos ind icado, es neo
cesario que la s piezas estén bien
oreadas antes de cocerlas , para
que no se abran por el exceso de
humedad que reacc ionaría brusca-
mente al su fri r un ca lentamiento rá-
pido.
Es hab itual que se cueza separa-
damente lo vidriado de l ba rro si rn-
pie; en algunas ocas iones, co mo
hemos podido ver , cuecen al ti empo
objetos ta les como ceniceros y ta-
zas con tejas, aunque co loc ando en
un lado el baño y en otro las tejas.
La s piezas con baño neces itan dos
«cocnuras»: la pr imera cuando es tá
s in vidriar, para que en la segunda
pueda tomar bien el baño; m ientras
que las otras co n una es suf ic ient e.
Ais lantes para evitar que las pie-
zas bañ adas se peguen , los emp ezó
a emplear Fernando Rach e copia-
dos posiblemente de algún otro at-
fa r que vis itara; no les ll am a «at i-
fles» como se les co noce general·
me nte, ni los usa de fo rma habi tual.
El abue lo usaba con este fin. unas
piezas cili ndricas deno mina das
«carr ete s»,
Co lo cadas fina lment e las piezas
en el ho rno sue len recu brirlas con
ca scotes o t rozos de piezas ro tas,
par a mantener el máx imo de calor.
La bo ca del «hoqar» no se c ierra
complet am ente, pu es de lo co ntra-
rio y debido a la temperat ura podría
explosion ar. En el c ierre parc ial se
emplean ladr i llos superpuestos un i-
dos con ba rro , hasta cubrir las tre s
cuartas par tes de l vano .
La temperatu ra de cocción varía;
si son bañadas pre c isan dos COCo
c lones, en la segun da coc hura, a
unos 1.000oC. aproximadamente, y
s i no t ienen baño una sól o a aoo°c.
P?ra sa ber s i las piezas están con-
v'ec ientemente co c idas se sacan
unas «catas» val iéndose de unas te-
nazas con ma ngo largo.
Las cargas de combusti ble . qu e
ll aman «cal das.., se in troduc en por
el «carqadero » sirviéndose de un
ce horquillo ». Cuando la cocción está
finalizando se usa n una s ram as de
pi no, vir uta, leña me nuda, para ob -
tener el humo cl aro que señal a el f i·
nal del proc eso.
Es muy im por tante in troducir la
leña a su debido t iempo durante la
«coch ura.., ya que si no , en el caso
del vidri ado, el baño puede fundir .
El momento preci so, as i com o la
temperatura, etc... fo rma pa rte de la
experiencia ac umulada por el
alfarero durante años, y no se
aprende sim plemente con ociendo
bien la parte técnica; por ejemplo,
el color es un indici o de la tempera-
tura del horno, el rojo vi vo indi ca el
máx imo de calor.
Después de la «cochura» no se
puede vac iar el horno inmedi ata-
mente, porque la d iferen'cia de temo
perat ura haría que se quebrara el
barro y se ab rieran grietas en el bao
ño . Por no rma suelen ser su ficlen-
tes veinticuatro horas de enfr iado
para poder proceder al vac-ado de l
horno, y el pos terior tras lado de las
pi ezas terminadas al almacén en
es pera de ser vendi das (Lám. 9).
Hoy el trabajo de la a lfar ería est á
en fran co retroceso, y las «coc hu-
ras » depend en de la de mand a que
tengan po r lo que no es posi bte na-
blar de una conti nuidad de momen-
tos conc retos a lo larg o del año ele·
gidos a es te efec to, Si n em bargo .
en t iem po s del abuelo no sól o se
coc ía durante los doce meses, Sino
que se trabajaban rnin terrurnpid a-
men te en el torno pese al fri a. en-
cend iendo estufas qu e permitieron
el or eado de las piezas en la propi a
nave, ev itanco que el ba rro se hela-
ra.
Hasta aqui nos hemos refer ido al
trabajo a lfarero tr adrcronaí tal co-
mo lo aprend ieron en su juventud
Lám. 8: Baño de piezas por Pablo Rache.
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Fig. 3.- "Papero.. de Navalcarnero.
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de su primo Jul ián Ortega. Además
de esto, Fernando Rache emp lea el
bar ro para crear objetos absoluta-
mente or ig inales que debería n en-
trar dentro de lo que entendemos
por neoartesania . Es un caso singu-
lar de creat iv idad en un alfarero tra-
dic ional , en el que se conj ugan la
per manenc ia de las for mas ant i-
gu as con otras comp letamente rno-
dernas sin ningún contacto entre sí.
Debido a que no entra en los obje-
ti vos del presente es tud io no nos
referimos a esta producción; solamen-
te qu eremos apuntar que técnica-
mente consiste casi por completo en
modelar el barro dándole la forma
deseada con las ma nos y sin vale r-
se del torno. Desde hace tiem po es-
to s obj etos son los que t ien en más
salida en el mercado y lo más cono-
cido de su producc ión . (Lám. 10).
PIEZAS TRADICIONALES QUE SE
CONTl NUA N FABR ICANDO EN EL
ALFA R DE NA VALCARN ERO
Piez as para la fabri ca c ió n
de alimento s
Puch eros
Descripc ión .- Pieza de cuerpo
ovoi de con pie plano y cuello la rgo
- c il indr ic.o - . Lleva un as a de
cin ta vert ical desde la m itad de l
cuello a la panza, y se cornp lernen-
ta con una tapadera.
Se vidr ia en el interior y en parte
ext er ior me nte (se le ec ha una «cn o-
rrada» en la parte de la entrada,
también conoc ida esta zona como
"de la t ripa de Iueqo»).
Var iedades.- Hay por lo menos
12 tamaños desde el "papero» a la
" oll a»; todos de la m isma forma,
salvo el "papero» que t iene el cue llo
corto y el asa parte desde el borde a
la pan za.
Uso .- Para la preparación de to-
da c lase de al imentos.
" Papero», rec ip ient e para prepa-
rar el al imento a los niños (F ig. 3 Y
Lám . 11).
Son piezas tr adic ion ales.
Cazuelas
Des crl pClón. - Pieza en forma
Circ ular con la base pl ana en su
cent ro y ligeramente abombada ha-
era el ex te rior; las paredes so n veru-
cales, de escasa altu ra, y con borde
IIge ramentt:l exvasado.
Se vidria só lo en el Interior .
Vanedades .i-- Hay mu chos tarn a-
ños con la mi sm a form a.
Uso.- Para asa r todo ti po de ah-
me ntas.
Se les ue no nu na cazuela o «pae-
llera".
Cezue te-Aseaere
Descn pc r ón.>- Pieza de forma
el íptt ca u oval ada (más bien de do -
ble círculo), con la base plana y pa-
red es ver t tcales de escasa altura.
In terior Vidri ado.
va neoades.i-- Hay unos 20 tarna-
ños con la misma forma.
Se le denomina cazuela de as ar o
«besuq uera ».
Barreño
Descnpcr ón.c- Pieza de form a
tronco cón ica , de paredes altas yen
oc asiones , borde ligeramente exv a-
sado. Base pl ana.
Vidria do in tenor de las piezas.
Vari eda des y usos.- Hay d if e-
rentes tamaños de la pieza, según
el uso a qu e se dest ine: para usos
cuhnan os o hig iéni co s.
Los de gr an tam año se so lían
dest ina r par a la limpieza y la rna-
tanza del cerdo.
Tamaño intermedio es el «barre-
ño de freg ad ero » , que salia ten er su
sit io en la cantarera.
Los de menor tamaño se dest ina-
ban par a la li m pieza de verduras y
remojo de legumbres .
Existí a una variedad destinada
como brasero ; su forma es más
an cha y ab ierta y no te nía baño .
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Fig. 4.- Orza de Navalcamero.
Piezas para la conservación
de alimentos
Orzas (Fig. 4)
Descri pc ión.- Pieza de cuerpo
ovo ide con base plana y ancha, su
boca es igualmente ancha y rema-
tada por un senc illo rebo rde.
Algu nas con vidriado interior yen
parte exterior; otras sin vidr iar .
Var iedades y usos.s- Podían te-
ner dos asas , una o ninguna. Las de
dos asas se les salia denominar or-
zas ..mantequeras», por estar dest i-
nadas a contener la matanza en
manteca y también en adobo.
La más corr iente ten ía una sola
asa ; y las de aceitunas no so lian te-
ner ninguna.
Hay unos 12 ó 14 tamaño s de or-
zas . Las más gran des se podían uti -
lizar para gu ardar el pan, y que no
se seca ra.
Quesera (F lg. 5)
Descripc ión .e- Pieza de base crr-
cular plana, paredes verticales y pe-
queño rebo rde. Tiene dos asas pla-
nas cerca del bord e y se cornp le-
menta con una tapadera.
Se vidri a en el interi or y algu nos
churretones en el exter ior , sobre to-
do en las zonas de las asas para
mayor firmeza de éstas.
Uso.- Para guardar el queso en
aceit e.
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Lám. 9: Vac iado del horno. Lám. 10: Pieza de nueva creación de Fernando Rache .
Lám.11 : . Paperos- de Navalcamero.
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Piezas para el servicio de mesa
Plato
Descripción.- Pieza de forma
circu lar; base plana y paredes muy
abiertas.
Se vidria interior y exteriormente.
Variedades.- Hay varios tarna-
ños. El plato de la époc a del abuelo
tenía un reborde exterior; actual-
mente ya no los hacen así.
Uso.- Para servir alimentos en
la mesa.
Denominac ión.- Platos «chut e-
teros».
Transporte y contención de líquidos
Cántaro
Descripción.- Pieza de cuerpo
ovoide y base ancha, con ei cuello
corto y term inado en una estrecha
boca moldurada. Lleva un asa vert i-
cal del cuello al hombro.
Sin vidr iar.
Algunos cántaros tienen el cuello
más alargado o dos asas .
Variedades.- Hay gran variedad
de tamaños desde el cán ta ro a la
cantarilla . Estas últ imas suelen lle-
var una decoración incisa de peque-
ñas lineas ond ulan tes (una o dos li-
neas). (Lám. 12).
Hay dos variedades de cant an-
lIas:
1.- Canta ri lla de ca labaza.-
Imita la forma de la calabaza de S.
Roque; con un asa y sin vidriar.
Se ut il iza para el agua y el vino.
2.- Cántara de aguardiente.-
Forma ovoide. Sus hombros se van
estrechando has ta dar paso a una
boca est recha. La base es ancha y
plana. Lleva dos asas de cinta a los
lados.
Se vidr ia en el exterior con una
especie de churretones (L árn. 13).
Botijo
Descr ipc ión.- Pieza de forma
circu lar, con pie plano; cerrada por
su parte super ior y provista de dos
bocas espec ia les: pitorro y boca.
Pitorro: pieza de form a cónica
con estrecho or if ic io longitudinal
que la atraviesa.
Boca: pieza cilíndrica abierta por
sus dos extremos (uno de ellos con
reborde).
Lleva un asa de cint a sobreeleva-
da.
Sin vidriar y sin decoración .
Variedades.- Hay dos tamaños.
El pequeño de base menor.
Uso.- Contenc ión y consumo de
agua.
Botijo de segador
Descr ipción.- Pieza de forma
ovoide y base ancha, con cue llo
corto y term inado en una boca es-
trecha de la que arrancan dos asas
con cintas hasta el hombro. Tiene
un pitorro en la panza.
Sin vidr ia r y sin decorac ión.
Uso.- Con tenc ión y consumo de
agua en época de labores agrí-
co las.
Jarra
Descr ipc ión.- Pieza de cuerpo
ovoide, cas i esférico ; base plana, y
con un estrechamiento en su parte
super ior del que parte un largo y
amp lio cue llo , rematado en una bo-
ca li sa y con pico .
Opuesta al pico lleva un asa ver-
tical que corre de media alt ura del
cuello a media altura del cuerpo.
Vidri ado interior y parte del exte -
rior .
Variedades.- Unica .
Uso.- Para la con tenc ión y con-
sumo de líquidos, sobre todo vino.
Piezas para animales domésticos
Bebedero de gall inas (Lám. 14).
Descr ipc ión.- Pieza de tenden-
cia cónica, con dos orif ic ios peque-





Fig . 5.- Que sera de Navalcarnero.
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ños a jos lados junto 3 la base. Se
coloca dentro de un plato con rebor-
des que cubren los or if ic ios late ra-
les.
Vidr iado en el exterior , yen el pla-
to en el interior para fac il itar la lim-
pieza de la pieza.
Variedades.- Bebedero de dos
cuerpos (es el desc rito), y bebedero
de tres cuerpos: t iene dos piezas
cón icas y un plato.




Descripción .- Pieza ovo ide ce-
rrada y rema tada en la parte supe-
rior por un pináculo. Tiene un orif i-
c io hor izontal en el hombro. Base
pla na.
No t iene ninguna decoración .
Uso.- Guardar monedas.
Tuberías
Descripc ión.- Pieza de forma ci-
Iíndri ca abierta por ambas bases.
Parte super ior de mayo r tamaño
que la inferior para consegu ir en-
samblar unas piezas con otras.
Var iedades.- Hay piezas que en
su parte cen tra l forman un ángu lo
para poderse adaptar a las esqu i-
nas , se denom inan «codos».
Uso.- Para la conducc ión de
agua en las casas; extracc ión de
humos de las estufas de leña .
ASPECTOS SOCIO·ECONOMICOS
Como ya hemos dicho, en t lern-
pos del abuelo la alfarería era su
única act ivldad , que le desbordaba
hasta el punto de neces itar otros
cinc o of iciales, y para trabajos con-
cretos ~ncluso más personas. En el
caso de los hermanos Rache, y pe-
se a que ambos saben el of ic io, SÓ'
lo Fernando trabaja a t iempo com- :
pleto en la al farería, aunque ya su
dedicación va decreciendo prog re-
sivamente.
Fue después de cumplir la «mili»,
por los años 50, cuando Fernando
junto con su hermano levantaron de
nuevo el alfar y se dec id ieron a tra-
bajar el barro para obtener unos in-
gresos que necesi taban. Así ha ve-
nido suced iendo desde esta fecha ,
Fernando ded icado a la alfarería y
Pablo al campo y otros trabajos
eventuales, co laborando en el caso
de que se haga necesaria otra
mano por un exceso de demanda.
La divis ión del trabajo no existe
en absoluto, son los dos hermanos
los que lo realizan en su totalidad,
aunque es cierto que el modelado
de las piezas corre a cargo de Fer-
nando y su hermano Pablo se preo-
cupa más de otros quehaceres, co-
mo obtener el barro y transportarlo
al alfar, conseguir la leña...
Refiriéndose a la época del abue-
lo, y por lo que se desprende de las
not icias que tenemos, deb ió de
existir una cierta división en las ta-
reas por el número de personas que
trabajaban en el alfar, además de
los oficiales, había mujeres y niños,
ambos dedicados a ocupaciones
secundarias como ayudar a llevar
los cacharros desde el secadero al
horno, etc. .. La madera entonces,
se traía de Navalagamella en ca-
rros , por personas contratadas al
efecto y que además transportaban
la t ierra de la cantera al alfar. En el
proceso del barro, desde su prepa-
ración hasta el acabado final , era el
alfarero quien intervenía fundamen-
talmente, sobre todo en el torneado
de la pieza, para lo que se requiere
una pericia particular.
El aprendizaje lo iniciaban con un
"pegote» de donde se sacaban pri- _
meramente ceniceros, un poco más
adelante se realizaban cazuelas pe-
queñas, t iestos, huchas y pucheros,
que iban aumentando de tamaño
progresivamente. Las piezas gran-
des son más difíciles de hacer, so-
bre todo los cántaros, que en este
alfar se levantan de una sola pieza.
En t iempos del abuelo la comer-
cialización se realizaba por venta
ambulante. Solían venir de Navala-
gamella, cargaban un carro con el
que a partir de mayo y durante el ve-
rano se dedicaban a vender por
todos los pueblos de los alrededo-
res.
Hoy los hermanos Rache suelen
trabajar por encargo, generalmente
de coleccionistas y también de al-
gunos establecimientos como me-
sones, restaurantes del prop io Na-
valcarnero que les piden ceniceros,
tazas , etc. De las piezas trad ic iona-
les las que más se venden son los
t iestos, sin embargo la producción
del alfar decae por la competenc ia
de otros materiales, la mecan iza-
ción del trabajo en fábr icas muy or-
ganizadas y fundamentalmente, por
la pérdida de func iona lidad que tie-
nen estos objetos al haber var iado
totalmente las formas de vida que
les daban sent ido.
Las piezas de creación de Fer-
nando Rache han ten ido un cierto
eco , llegándose a organ izar algu-
nas exposic iones que sirvieron
para darlas a conocer. Piezas no
tradicionales de Navalcarnero se
venden en algunas tiendas de arte-
sanía de Madrid, además de comer-
cializarlas directamente en el mis-
o mo taller para lo que tienen unas
habitaciones de exposición ocu -
pando parte de lo que fue la casa de
los abuelos.
Los márgenes comerciales son
muy pequeños, los precios al públi-
co suponen una valoración muy
baja del t iempo de trabajo, de for-
ma que para poderse mantener de
estos ingresos exig iría una jornada
laboral mucho más ampl ia que la
de ocho horas.
La familia, compuesta por Fer-
nando, Pablo y una hermana viuda y
sin hijos, vive de las escasas
ganancias del alfar, del trabajo de
Pablo y de la pens ión de la herma -
na. Para ellos es impensable depen-




Dado que las instalaciones de
que consta el alfar están en perfec-
to estado para su ut ilización , pen-
samos que es factible la revitaliza-
ción de esta artesanía, aunque para
que ello fuera posible deber ían pro-
duc irse una ser ie de circunstanc ias
favorables entre las que cabe seña-
lar :
• La creación de un mercado es-
table donde puedan comerc iali-
zarse las piezas regu larmente.
• La estimación real del trabajo
del alfarero con un prec io justo
que lo refleje.
• Acond íc ionamiento de las insta-
laciones.
• Disponib ilidad de materias pri-
mas baratas.
• Existencia de un interés por la
gente joven para la conservación
de esta artesanía (podría aprove-
charse la existencia de un
centro de Formación Profesional
en el pueblo).
Los poderes púb licos tendrían
que intervenir para que estos pun-
tos puedan llevarse a cabo con una
polít ica de protección adecuada, ya
que dejados a su sola iniciati va es-
te tipo de producción desaparecerá
muy en breve. Las Instituciones de-
ben tomar conciencia de la necesi-
dad de un tratamiento especial de
la artesanía, pues forma parte de un
.patrimonio cultural y no es sola-
mente una actividad económica
con fines exclusivamente lucrat i-
vos.
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l amo 13: Cantara de aguardiente de N:'" valcarnero.
Ya ha hab ido algur.as personas
que han aprendido el of ic io con Fer-
nando , pero por lo gene ral des ist ie-
ron al comprobar la dureza de las
cond icion es de trabajo y los esca -
sos beneficios que podrían obtener.
En el aprendizaje es fundamental la
con st anci a, ya que es necesario por
lo meno s dos años para dominarlo
relat ivamente. En pueb los grandes
como Navalcarnero donde viven
bastantes jóvenes, seri a muy inte-
resante poner en marcha alguna ex-
perienc ia pedagógi ca para aprove-
char los conocimient os de Fernan-
do Rache y contribuir con ello a la
sens ib il izac ión de las personas con
artesanía de su prop io pueb lo . Ade-
más se lograría crear unos puestos
de trabajo que faci litarían una ocu -
pación estable a las personas que
no encuentran sal idas laborales.
ALFARER IA EN SAN MARTIN DE
VALDEIGLESIAS
Los datos que hemo s recogido
en el trabajo de campo de esta loca-
lidad, se refieren a la existencia de
un alfar, ya desaparecido , ded icado
a la fabricación de ti najas. Las not i-
c ias que nos han proporcionado los
informantes se remontan a finales
del siglo XIX, co inc idiendo con una
c ita bibl iog ráf ica de 1890 deb ida a
Valen tin Esteban Morcillo, que dice
textua lmen te: «Hay, sin embargo,
varias fábri cas, aunque en estado
poco próspe ro, diseminadas en el
par t ido ..., así como una de tinajas,
pertenecientes al Excmo. Sr. D. An-
to nio Corcue ra, persona que viene
hac iendo esfuerzos poderosos para
equ ipararla con las renom bradas
l amo14: Bebedero de gallinas de Navalcarnero.
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de Colmenar de Oreja y Talavera de
la Reina , lo que no dudamos conse-
guirá, si es que ya no lo ha conse-
guido, vistas las innovaci ones, en-
sayos y mejoras que en ella realiza
constantemente" .
De las personas que pud imos en-
cuestar, Joaquín Cham izo de 86
años es la única que conoció el
alfar en act ivo , de sus recue rdos in-
tentamos reconst ru ir algo de su
historia. El alfar lo inició su padre,
Victorino Cham izo Martínez, na-
tural de Guareña (Bada joz) donde
aprendió el oficio de ot ro integrante
de la famil ia . Con anterioridad no
existía en San Martín de Valdeiqle-
sias ningún otro obrador. Dejó de
funcionar antes de la guerra, coinc l-
diendo con una epidem ia de filoxe-
ra que hizo desaparecer muchas
viñas, y caer bruscamente la pro-
ducción de vino. Esto ocurrió cuan-
do Joaquín Chamizo ten ía unos 30
años, después sigu ió ded icándose
a su act ividad de dar pez a las t ina-
jas ya fue ra del alfar, compat ib i li-
z ándolo con otros muchos trabajos
temporales .
Hoy , el lugar en que estaba ins-
talado, a la entrada de l pueblo por
el desvío de la carretera de Madrid a
El Tiemblo, sirve de ta ller de repara-
ciones, consevándose todavía un
edific io que era ut ilizado como se-
cadero. La casa de la fam ilia , aneja
al alfar, fue derruida hace dos o tres
Lám . 15: Tinaja de San Martín de Valdeig les ias .
años deb ido a su mal estado de
conservac ión . El actua l dueño, Ba-
si lio A lv árez, es nieto de los tund a-
dores aunq ue no recuerda nada de
cuando el alfa r estaba en act ivo .









2.- Horno de alfarero.
3.- Puertas de acceso a la finca .
4.- Horno de tejero.
5.- Almacén.
Fig. 6.- Plano del tejar y aliar de Navas del Rey.
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PROCESO DE FABRICACION
Los datos que hemos pod ido reu-
nir referentes a este apar tado son
muy escasos, por la edad de nues-
tro informante y la vaguedad de sus
recuerdos. A esto hay que añad ir la
ausencia de estudios sobre este
alfar y de noticias de cualqu ier ín-
dole que pud ieran haberse recog ido
por escrito.
El barro lo tra ían de un lugar en el
térmi no de San Mart ín llamado «Be-
navedeva», tenían que hacer varios
viajes al día con una burra y un vol-
quete. Después en el alfar se prepa-
raba moliéndolo, tam izándolo y co-
lándolo. Del resto del proceso de
preparac ión carecemos de datos,
excepto que se coc ía en un gran
horno en el que cab ían ocho t ina-
jas , junto con barreños, adobes y
tejas, tapando todo con barro. La
cocción duraba alrededor de 20
horas.
Las piezas que se fabricaban
o ¡




eran fundamentalmente tinajas, de
forma glo bular para vino , y cil índri -
cas con gr ifo para las tabernas. Su
capac idad var iaba ent re 100 y 450
arrobas con varios tamaños inter-
med ios. Además se hac ían cánta-
ros, bot ijo s, barreños, tejas y ado-
bes.
Otras tin ajas se ded icaban a con -
tener aceite impregnándolas inte-
riormente con sebo (se llamaban
«tinajas ensebadas»), a diferencia
de las dedicadas a vino que se ha-
cía con pez (este era el trabajo que
realizaba Joaquín).
ASPECTOS SOCIO·ECONOMICOS
Las condic iones socío-econ ómt-
cas del trabajo en este alfar nos son
prác t icamente desconoc idas , Y los
pocos datos que poseemos, es-
casos y dispersos , se refieren a su
último período de act iv idad. Vic to-
rino Chamarra tuvo 8 hijos, só lo dos
varones , todos ayudaban en el alfar
aunque era él el que realizaba las
piezas. Además de la familia ll ega-
ron a estar empleados ocho o diez
hombres de l pueb lo .
La producción anual de ti najas
era de 80 unidades aprox imada-
mente, que se vendían por todos los
pueb los de la zona, e inclu so por al-
gunos de la provi nci a de Avila ,
tra nsportados en carros de bueyes
(cit emos como ejemplo Sot i llos, Ol-
medo , Cadalso , Fuente las Casas,
La Adrada, El Tiemblo, etc ...). Esta
era otra de las ocupac iones de
nuestro informante.
La temporada de trabajo co men-
zaba por la extracción del barro a
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principios de noviembre (el día de
Todos los Santos), procediéndose a
su preparación hasta junio que se
inciaba la cocción.
Algunas de las t inajas fabricadas
por el abuelo todavía se usan en va-
rias bodegas particulares. Una de
las que pudimos observar. con una
capac idad de 120 arrobas (1.800 l.).
estaba fechada en 1889 bajo la iris-
cr ipc ión: (Lárn, 15).
«tabea, de Corcuera Maestro
Chamizo»
e impronta de tres estrellas c ircu la-
res. marca del alfar. Además todas
las que observamos tenían numera-
ción y lugar de procedencia.
ALFARERIA EN
NAVAS DEL REY
La alfarería en Navas del Rey ha
desaparecido hace bastantes años.
En el pueblo pud imos obtener alqu-
nos datos relat ivos a un tejar, que
todavía está en pie. en el que traba-
jó el últ imo al farero.
El tejar, instalado en una finca a
las afueras del pueblo, a un 1 Km.
aproximadamente. pegado a la ca-
rretera de Madr id . está cas i igual
que cuando lo abandonaron. aun-
que con el deterioro lógi co de l tiem-
po que ha destruido parte de las
instalaciones. Lo más destacado
son los dos hornos de te ja . de gran·
des dimensiones. uno cas i intac to.
(L árn. 16) en dos parcelas separa-
das por un camino de t ierra, Tarn-
bién se pueden ver las construc-
c iones para secadero, almacén.... y
la casa de los tejeros. Otro pequeño
horno de alfarería, medio derruido.
se encuentra pegado al muro de
piedra que lim ita una de las fincas
(Lám. 17).
El últ imo y único alfarero que hu-
bo all í, Hi lar lo Santos Guadaño era
natural de Navas del Marqués (Avi-
la). en donde se ocupaba pr inc ipa l-
mente en la fabr icación de ti estos
para recoger la res ina de los pinos,
Llegó a Navas del Rey a finales de
los años 40 con tratado por el padre
de D. Félix Serrano Panadero. pro-
pietario actual de los terrenos, que
hab ía comprado la finca en la que
ya exis tía la tejera. Acostumbraban
a contratar profes ionales para la
temporada de trabajo que se exten-
día de primeros de junio a primeros
de sept iembre. Nor mal mente al [ j,
nal izar ésta, el tejero regresaba a
su lugar de origen . pero en el caso
de Hila rio Santos no ocurr ió así.
Vino con su fami lia y se instaló de
modo permanente, ocupando la ca-
sa próx im a y completando sus in-
gresos con un pequeño tall er de al-
farería en el que trabajaba los me-
ses de invierno. período de inacti vi-
dad del tejar . El horno que mencio-
namos lo construyó el mismo para
cocer los cacharros que fabricaba
con barro sacado de la misma fin-
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Lám. 17: Horno d~ altarero de Navas del Rey.
ca, aunque de diferente calidad que
el destinado para tejas.
Las piezas característ icas de su
producción eran las trad ic ionales
para el fuego yagua, tales como pu-
cheros, cazue las , bot ijos, orzas,
etc ... Las personas del pueblo que
las usaron af irman que eran de bue-
na calidad. (Lám. 18 y Fig. 7).
La venta se hac ía direc tamente,
cuando una persona prec isaba
alguna la compraba al prop io alfa-
rero. No parece que tuviera una
zona de distribución muy extensa.
Antes que el alfarero comenzara a
trabajar los cacharros se compra-
ban a vendedores ambu lantes que
venían princ ipalmente de Navas de l
Marqués, Talavera y Alcorcón .
El final de esta artesanía coinc i-
dió con la industrialización del oro-
ceso de la teja , a pr inc ip ios de los
60, después de un t iempo muy flo -
reciente correspond iente al período
de reconstrucc ión de los pueb los
de la zona muy afectados por la
guerra. El alfarero, se tras ladó en-
tonces a Villavic iosa de Odón con
su fam ilia , aunque no tenemos
constanc ia de que sigu iera ejer-
ciendo allí su of ic io, y posterio r-
mente a Madrid donde se estable-
ció def in it ivamente hasta su muer-
te. Al no tene r más que dos hij as y
haber abandonado el tejar donde
trabajaba, nad ie más de la famil ia o
persona ajena tuvo ocasión de
aprender el of ic io.
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